
 Ambientación  

Antes de la lectura del 
Evangelio se colocan en un 
lugar visible la Cruz y al lado 

de ésta, el corazón   
de Juan - Nosotros,   
y el corazón de María.  

 Cuando termina la lectura el 
corazón de Juan abre sus 

puertas y deja pasar el 
corazón de María el cual es 

seguido por las flores con las 
palabras señaladas.   

 (Elementos necesarios para la representación durante la lectura del 
Evangelio): Un corazón grande, con expresión de tristeza y sobre él escritas las 
palabras: JUAN - NOSOTROS. El corazón tendrá, también, dos puertas que se 
puedan abrir. Otro corazón grande, con el nombre de María en letras que 
resalten, pero de un tamaño que pueda penetrar a través del corazón que tiene 
puertas, , Ocho flores recortadas para que se les coloque lo siguiente: JESUS. 
ALEGRIA. CONSUELO. ORACIóN. SER DISCIPULOS. ESCUCHA A LA 
PALABRA. DISPONIBILIDAD. DAR CON AMOR.  

  MONICIóN:   

La Palabra de Dios que vamos a escuchar hoy, manifiesta una vez más, todo el 
amor que Jesús nos tiene, y que es necesario que comprendamos para poder 
responderle y seguirle como discípulos.  

 EVANGELIO  

Escuchemos la lectura de Juan 19, 26-27 

 Jesús, clavado en la cruz, viendo a su madre y junto a ella al discípulo que 
tanto quería, dice a su madre: - Mujer, ahí tienes a tu hijo. Después dice al 
discípulo: - Ahí tienes a tu madre. Desde aquella hora el discípulo la recibió en 
su casa".  

 Reflexión  

Quien dirija la celebración puede resaltar los elementos más importantes del 
tema:   

Jesús nos pide expresamente que recibamos a  María en nuestra casa, que la 
acojamos entre nuestros bienes para aprender de ella la disposición interior a 
la escucha y la actitud de humildad y generosidad que la caracterizaron como 
primera colaboradora de Dios en la obra de salvación. Ella, desempeñando su 
ministerio materno, nos educa y modela hasta que Cristo sea formado 
plenamente en nosotros. Recibir a María en nuestro corazón es recibir a Jesús, 



es hacernos discípulos de Jesús como ella, la primera discípula; es dejarnos 
penetrar de la verdadera alegría. Estudiando a María, descubriremos el 
compromiso concreto que Cristo espera de nosotros, aprenderemos a darle el 
primer lugar en nuestra vida y orientamos hacia él nuestros pensamientos y 
acciones. María se nos entrega para ayudarnos a entrar en relación más 
auténtica y personal con Jesús. Con su ejemplo, nos enseña a poner una 
mirada de amor en él, que nos amó primero. Con su intercesión, ella forja en 
nosotros un corazón de discípulo capaz de ponerse a la escucha de su Hijo, 
que revela el rostro auténtico del Padre y la verdadera dignidad del hombre".  

  

 


